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La espera de una esperanza, de espaldas al futuro:

“¿Se puede esperar algo de un psicoanálisis?” 
 Las reuniones preparatorias del Coloquio suscitaron un debate entorno a dos verbos: “attendre y espérer”, esperar y confiar; y elegir el vocablo esperar como parte del título pareció correcto. Pero, el verbo esperar no resolvió el tema del título, porque en español y portugués esa palabra posee otras acepciones. Estas acepciones originan la pregunta: “¿Qué se puede esperar de un psicoanálisis?” En una indecisión, el debate indicó que el problema no se resolvía, aunque, quizás existiera en esta palabra algo más que una expresión sobre un algo bastante más profundo; y se pensó porque toca lo real del tema.  Era una tentación, entonces, quitar el verbo esperar tan molesto, sin embargo, cuando otra connotación más del verbo se sumó con su carácter religioso, es así que el fracaso  se acentuó más todavía. 
  Los dos significantes (attendre et espérer) esperar o confiar se imponen por lo tanto con fuerza, en primera intancia aparece su resonancia mesiánica, luego en segunda aparece su relación enigmática con el psicoanálisis. Cabe la pregunta: “¿El psicoanálisis puede esperar y confiar, y al mismo tiempo esperar algo?” En un principio, el verbo esperar que sugiere una condición de suspensión en la acción y en el estado de pasividad, hacen que la espera y el vacío reenvíen a una suerte de inmovilidad, de insoportable malestar. Quizás, los hombres acostumbrados a la espera de algo, o de alguien hacen que sean las condiciones de que una espera dirija a un fin, a un objetivo.
  Prosiguiendo con el hecho de intentar « entender » esa espera, se percibe que una tensión entre ambas  palabras explica, que en medio del entre-dos de las palabras se encuentre un vacío, y debido a la potencia de la acción se carga más aún. En efecto, esta inactividad de la espera es singular, por eso se activa ese vacío, en el que emerge un impulso creativo.
  En latín, por otra parte, se emplea el verbo tensar de la expresión « tendere saggitas arcu » que significa tensar la flecha en el arco. Esa tensión (entre la cuerda y el resorte) es una espera de una descarga; pero la flecha se carga sobre su arco, y por un instante carece de un destino preciso, es decir carece de blanco. 
A esta espera sin dirección precisa, la defino como mesiánica: uno espera algo de lo cual no se sabe nada, por eso se trata de algo, o, de alguien a quien no se conoce. Cuándo el mesías vendrá, es lo que no se sabe, y si vendrá, es la pregunta. Esa espera que no tiene fin y está atravesada por una tensión primero en nuestro cuerpo y espíritu, hasta que se descarga luego, y se dirige hacia algo en lo cual se distiende.  Más tarde, el blanco de la flecha se pondrá al servicio de esa tensión, como si el objeto percibido se ubicara al servicio de la atención.
Entonces, el INCONSCIENTE se va a manifestar como algo que acontece en una espera  activa con una suerte de tensión causada por una energía, y que se difumina en el espacio, lo invade todo luego en la atmósfera, hasta que, de pronto, estalla en el aire, como si fuera la descarga del trueno o de un rayo en busca del blanco seductor. Esa espera produce el tiempo psíquico, y abre un espacio vacío, donde nace la tensión en equilibrio entre sus dos polaridades. En ese momento, la tensión entre inconsciente y consciente es igual a la que hay entre inconsciente e inconsciente. El psicoanálisis trabaja, de esa manera, en una espera que compite produciéndola y, a su vez, la mente vaga en medio de un vacuum, en el que una contracción del saber, del cuerpo, de la materia se genera.  Por eso, lo dicho se homologa con la sala de espera del psicoanalista, donde estas cosas ocurren de modo similar, como si en ese vacío entre cada sesión, se tratara de una espera significada por la misma tensión, y con la misma atención. El analista permanece en una espera desprovista de intención, mientras que el paciente permanece en espera pero en tensión.  
 En una sesión analítica, en consecuencia se encuentran dos esperas, dos atenciones que están enfrentadas: Una, es del analista con “total falta de intención”, otra es “del analizante que aprende a ponerse en tensión por la percepción de imágenes, de significantes que emanan de su cadena asociativa”. En la definición de atención flotante del psicoanalista que define Freud se remarca que no se trata de una atención dispersa, sino de una intención circunscripta al acto analítico. En esta última idea, una articulación de la conciencia hace que la atención sea con un fin preciso.  La intención, de esa manera, dirige la tensión hacia el objeto en un « mirare à », y que se traduce en un mirar al futuro, aunque sea desconocido.  
 Por lo relatado, Freud se vuelve acertado cuando evita el  «peligro que es  indisociable de la atención intencional. En efecto, en ese momento se tiende a lo intencional de la atención… se comienza también a seleccionar entre el material ofrecido…y dentro de esta selección  se suceden esperas, porque el peligro no es de  que no se encuentre jamás  nada de otro, sino de que no se sepa ya…

  La atención flotante del psicoanalista agrega, además, una verdadera escucha de lo real psíquico, aunque sea inaccesible a la conciencia.  En el viaje por el mundo interior del paciente, él utiliza por la vía de las asociaciones libres como método que le produce una libre tensión entre las ideas, es decir que un lazo une esas ideas.  Una atención se crea, en consecuencia entre psicoanalista y psicoanalizante; y se trata de la transferencia, mediando también entre la tensión de dos polos del inconsciente.
 La técnica de Freud consiste, según sus palabras, en que « no desea llevar su atención sobre nada en particular que no acuerde con todo eso que nos es dado, cuando se escucha con la misma « atención y en igual suspensión”
.
  La atención flotante se alimenta, por lo tanto de una tensión en equilibrio en su propio  movimiento. La expresión alemana de Freud para esta idea es: « Gleichschwebende Aufmerksamkeit », y se la traduce:« atención/observación, porque habla de un equilibrio inestable, de indecisión frente a un real”.  Probablemente, se espere algo que llame la atención, prestar atención (attendre, prêter attention) en una escucha, que provenga de un presuponer con respecto de la incertidumbre, o de aquello que prosigue con una ausencia absoluta de presupuestos. En 1927, Heisenberg es quien formuló el principio de incertidumbre, y que muestra la imposibilidad de medir con exactitud la posición de la partícula y de su velocidad. Más se determina una con precisión, menos se sabrá sobre las cosas de la otra.  
Con el principio de indeterminación, el proceso analítico interviene en lo real de la cura para callar el saber del pre- saber. El objetivo no es medir, sino de nombrar lo real, aunque no suceda en la suspensión del proceso analítico, sino que acontece en la espera, y de ese modo, se surge el empuje para que advenga después, mientras tanto, las dinámicas psíquicas se transforman y se las desplaza luego.
Nombrar, definir el proceso, significa entonces parar, en un movimiento con una transformación  en el futuro. Cuando el paciente empieza a nombrar el proceso de metaforización este se vuelve infinito. Los procesos psíquicos, por esa razón se reúnen de modo extraño, en el movimiento del electrón, y entorno de su núcleo; es allí que el paciente hace síntoma.  Nombrar el síntoma no significa curarlo, se concluye, sino que es inscribirlo en un lazo. No obstante, una transformación se espera, humanizándolo (ese es el síntoma); y en ese trascender de la espera subyace una creación.
 Cierto es, en una cura, en el psicoanálisis se transita con genuina ignorancia ante diferentes procesos psíquicos, que no son medibles ni determinados, como tampoco que se impida con el psicoanálisis de pre- orientar los sentidos. De ese modo, el paciente logra una iniciativa y libertad, dada por el intenso trabajo psíquico del simbólico.
 La atención flotante posibilita, de esa manera, que se continúe paso a paso el proceso, y en una indecisión que es lo inherente de toda cura. Así, como los electrones en movimientos son  imprevisibles en toda su medida, así con maestría, los imposibles también ocurren entre desplazamientos significantes de cargas emocionales, que se vuelven los imprevisibles  de la cura. 
En un análisis, el orden imprevisible es inesperado. En la vida siempre se espera algo, que, a menudo no se produce, y cuando  llega, uno se dice que no era eso lo que se esperaba. Nuestro deseo espera lo inesperado, o quizás simplemente espera.  Esa espera no es pasiva, sino una experiencia de creación.
 El destino del análisis queda ligado, de este modo, a esta experiencia de la creación, y en su despliegue se convierte con tensión, mientras se produce un tiempo nuevo, articulándose a tiempos del pasado entre catástrofes, y a un presente entre el trabajo analítico envuelto por el temor a tormentas del futuro, donde el ángel de la historia empuja (del cual nos habla Walter Benjamin)
. Ese ángel pertenece a la experiencia analítica, yéndose « hacia un porvenir en el que se le da la espalda » « en tanto que  un montón  de ruinas ante sí, es de donde él se eleva hacia el cielo »
.
 El ángel de Klee « desearía demorarse…, despertar los muertos, y  reunirse con  eso que ha sido desmembrado. Pero desde el paraíso sopla una tormenta que deja el ángel  preso entre sus alas, es tan violenta que no puede volver a cerrarlas nunca más. Esta tormenta empuja irresistiblemente hacia un porvenir, aunque le dé vuelta la espalda,… »
, porque cuando se poseen alas, en consecuencia se posee un cuerpo, y cuando el viento puede empujarlas tan sólo será hacia un porvenir.
 ¿De dónde provienen esos vientos que empujan el ángel de Klee hacia el futuro?  Son los vientos del paraíso, del Pardès, de un lugar físico (la palabra misma significa huerto), y ese es el lugar simbólico que reenvía a los cuatro niveles de la Interpretación
, dentro de una hermenéutica bíblica. Las alas del ángel pueden producir un suspiro, un  empujar hacia el futuro mientras que sus plumas van a dejar impresa su propia escritura.
 Regresamos con este fragmento a un bucle que se inclina hacia una espera mesiánica, mientras que nos empuja hacia adelante con insistencia para mantener una tensión. Esta tensión es creada entre la atención misma y la esperanza sobre un puente, en el que la presencia de un ángel mira al pasado, mientras su fuerza empuja la esperanza que se desplaza hacia el futuro. Cuando « en el paraíso sopla una tormenta » pone todo en movimiento en la historia, y en esa inspiración de la esperanza es el esperar que reenviará al latín spirare porque significa soplar, y es en esta traducción en el que entra el vocablo hebreo « rouah » que trata de la respiración del creador.   
  En síntesis, es así, como intentaré explorar en los tres campos del significante que me vienen a la mente en espera de que algo emerja, para que a posteriori de la preparación del Coloquio me diga: “se trataba de una esperanza (espoir, to expect, erwarten)”.  
� « Conseil au médecin dans le traitement psychanalytique » Puf, 2007, p. 86. 
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